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— ¿Es cierto — me has preguntado —, es cierto 
que tus compañeros, los obreros de la ciudad, quieren 
quitarme la tierra, esta dulce tierra que yo quiero y la 
cual me da un puñado de espigas, muy amargamente, 
es verdad, pero que al fin me las da? 

¿Esta tierra, que nutrió mi padre y mi abuelo, no 
dará a mis hijos un pedazo de pan? 

¿Es cierto que tú quieres quitarme la tierra? 

— No, hermano mío, eso no es cierto. 

Si tú quieres el suelo y lo cultivas, es a ti a quien 
pertenecen las cosechas. 

Eres tú quien cultivas el trigo, del cual se hará 
pan; nadie tiene el derecho de comercio antes que tú, 
antes que el hijo que ha nacido de vuestra unión. No 
temas por los surcos de tus campos; guarda tu azada 
y tu arado para trabajar la tierra endurecida, guarda 
las semillas para fecundizar el suelo. 

Nada existe más sagrado que tu trabajo, y sea mil 
veces maldecido quien quisiera quitarte el suelo, que 
es nutritivo gracias a tus fatigas. 

Pero esto que yo te digo a ti no se lo digo a otros 
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que pretenden ser agricultores y no lo son. ¿Sabes 
quiénes son esos sedicentes cultivadores, esos fecunda- 
dores del suelo? Uno ha nacido gran señor ; cuando lo 
colocaron en la cuna, envuelto entre finas lanas y se- 
das, el cura, el magistrado, el escribano, fueron a sa- 
ludar al recién nacido, reconociéndolo futuro propieta- 
rio de la tierra. 

Cortesanos, hombres y mujeres acudieron de todas 
partes para ofrecerle cuantiosos regalos. 

Los escribanos anotan en grandes libros que el «be- 
bé» posee aquí fuentes, allí ríos, más lejos bosques y 
pastos. Los posee en las montañas y en las llanuras ; 
hasta en el subsuelo es dueño de grandes posesiones, 
en las que trabajan centenares, millares de hombres. 

Cuando sea hombre, quizá algún día irá a visitar 
aquello que heredó al nacer; quizá no se tome la mo- 
lestia de conocer todas esas riquezas; no obstante, 
mandará recolectar y vender los frutos. Y de todas 
partes, por los caminos y los ferrocarriles, por los bo- 
tes en los ríos, por los buques en el océano, recibirá 
talegas de dinero como renta de sus posesiones. Y bien : 
¿cuando tengamos la fuerza dejaremos, algo, la casa 
del heredero? ¿Respetaremos esas propiedades? No, 
amigo mío; nosotros nos apoderaremos de todo eso. 
Nosotros romperemos escrituras y los planos de sus 
propiedades ; fracturaremos las puertas de sus pala- 
cios y, tomando posesión de ellos, diremos al joven se- 
ñor: «Mozo, si quieres comer, trabaja. ¡Ninguna de 
estas riquezas te pertenece más !» 
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Y ese otro señor que nació pobre, sin pergaminos, 
que ningún adulador fué a festejar en el rancho o en 
la buhardilla materna, pero que tuvo la fortuna de en- 
riquecerse con su trabajo honrado o deshonrado, que 
no poseía un sólo surco de la tierra en donde reposar 
la cabeza, pero que ha sabido con la especulación o la 
economía, con el favoritismo del patrón o de la suerte 
adquirir inmensas extensiones de terreno que ahora ro- 
dea de muros y barreras, que recoge en donde él sem- 
bró, que come el pan que otro ganó con su trabajo, 
¿debemos respetar nosotros esa segunda propiedad, la 
propiedad del enriquecido que no trabaja la tierra, pero 
que la hace trabajar por un puñado de esclavos, dicien- 
do que le pertenece? No. Cuando dispongamos de la 
fuerza nos apoderaremos de esos dominios y diremos 
a aquel que se cree el propietario: «Atrás, nuevo ex- 
plotador.» 

«Puesto que has sabido trabajar, continúa.» 

«Come el pan que te dé tu trabajo; mas la tierra 
que otros trabajan no te pertenece.» 

«Desde este momento dejas de tasar el pan a tus 
semejantes.» 

Así nosotros quitaremos la tierra, sí, nosotros la 
quitaremos, pero a aquellos que la posean sin trabajar- 
la para devolverla a aquellos que la trabajan. Y no 
permitiremos que éstos exploten a su vez a otros infe- 
lices. 

El pedazo de tierra al cual el individuo, el grupo, 
la familia o la comunidad de amigos tiene natural de- 
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recho es el que pueda abrazar el trabajo individual o 
colectivo. 

Desde el momento que un pedazo de tierra excediera 
en extensión a lo que ellos pudieran cultivar no ten- 
drían razón de reclamar esa porción, cuyo uso pertene- 
cería a otro trabajador. 

El límite se traza diversamente, según la cultura 
diferente de los individuos o los grupos, según el esta- 
do de la producción. 

Lo que tú cultivas, hermano mío, es tuyo, y nos- 
otros te ayudaremos a defenderlo con todos los medios 
que estén en nuestro poder , pero el terreno que tú no 
cultives es de un compafiero. Hazle puesto. Él también 
sabrá trabajar la tierra. 

Pero si tanto el uno como el otro tenéis derecho a 
vuestra porción de tierra, ¿queréis quedar aislados 2 
Solo, completamente solo, el pequeño campesino, pro- 
pietario o jornalero, es demasiado débil para luchar a 
la vez contra la naturaleza avara y contra el explota- 
dor malvado. 

Si logra vivir es por un prodigio de voluntad. Debe 
someterse a todos los caprichos del tiempo, y en mil 
ocasiones a la tortura voluntaria. Que hiele o que el 
sol abrase, que llueva o que sople el viento, debe estar 
siempre en el trabajo; que el agua inunde sus cose- 
chas o que el calor las calcine, recogerá con tristeza lo 
que pueda, insuficiente quizá para nutrirse. Llegado 
el día de la siembra, se quitará el pan de la boca para 
sepultarlo en los surcos. En medio de su desesperación 


SS A 


— 


le queda la tosca fe: sacrifica una parte de su pobre 
cosecha, que le es tan necesaria, en la confianza que 
después del rígido invierno, de la insidiosa y traicio- 
nera primavera, después del verano abrasador, el trigo 
volverá a nacer para doblar, para triplicar la semilla, 
duplicarla quizá. ¡Qué amor inmenso siente el campe- 
sino por esa tierra que le hace sufrir tanto por su tra- 
bajo, que tanto sufre con sus recelos y decepciones, que 
tanto gozo experimenta cuando contempla los campos 
preñados de ondulantes espigas! 

Ningún amor es tan intenso como el que siente el 
campesino por el suelo que desmonta y siembra, en el 
cual ha nacido y morirá. Y por tanto, ¡cuántos enemi- 
gos le rodean y le envidian la posesión de la tierra que 
adora ! 

El recaudador de contribuciones tasa su arado y le 
quita el trigo, el comerciante le quita otra parte, la 
compañía ferrocarrilera le explota en el transporte del 
cereal. Quien no le engaña, le roba. 

Nosotros podemos gritarle: «No pagues la renta, 
no pagues los impuestos.» Él paga lo mismo porque 
está solo, porque no tiene confianza en sus vecinos, los 
otros pequeños propietarios campesinos o parceleros y 
no sabe ponerse de acuerdo con ellos. 

Se le tiene sujeto y amedrentado con el miedo y la 
desunión. 

Más fuertes contra el enemigo — el Estado y el se- 
fior — están los campesinos asociados en «zadrugas» o 
- «grupos de amigos», en «mir» o pequeño «universo» 
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como los de Rusia o de otros países eslavos. Su propie- 
dad colectiva no está dividida en innumerables cercados 
con setos de espinos, muros ni zanjas. Ellos no tienen 
que disputar para saber si una espiga nacida a derecha 
o izquierda del surco pertenece a uno u otro. No preci- 
san alguacil, procurador ni notario para arreglar sus 
cuentas con los compañeros. Después de la recolección 
y antes de la época de la nueva labor se reunen para 
discutir sus intereses comunes. El joven que se casó, 
la familia que aumenta por el nacimiento de un niño, 
la entrada de un huésped u otra causa, exponen su nue- 
va situación y toman una parte más grande del haber 
común para llenar sus nuevas necesidades. Se reducen 
o ensanchan las distancias, según la extensión del sue- 
lo, el número de miembros aptos para el trabajo, y 
cada uno en su campo obra con la satisfacción de estar 
en paz con los que trabajan del otro lado, sobre la 
tierra mesurada por las necesidades de todos. En las 
circunstancias urgentes, los compañeros se ayudan mu- 
tuamente: ha desaparecido tal cabaña por un incendio 
u otra causa, todos se ocupan en reconstruirla ; si un 
impetuoso e imprevisto torrente o terremoto destruye 
en una parte un campo, se conduce a pastorear el ga- 
nado de la comunidad, y al anochecer los animales mis- 
mos saben perfectamente el camino de su establo, sin 
que sea necesario empujarlos. La comuna es a la vez 
propiedad de todos y de cada uno. 

Pero la comuna, lo mismo que el individuo, es muy 
débil viviendo en el aislamiento. Puede ella no tener 
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bastante tierra para el conjunto de los participantes y 
todos tienen que sufrir hambre. Casi siempre que se 
encuentra en lucha con algún rico capitalista que pre- 
tende la posesión de tal o cual campo, bosque o pradera, 
no puede resistir a ese voraz e insolente personaje, 
pues éste tiene de su parte el gobernador de la provin- 
cia, el jefe de policía, los sacerdotes y los magistrados ; 
en una palabra, todo el gobierno con sus acomodaticias 
leyes y su fuerza armada. 

Cuando el referido personaje no encuentra suficiente 
medio en la persuasión y el engaño, valiéndose de los 
sacerdotes, entonces compra a los gobiernos el poder 
de sus cañones para arrebatar por la fuerza el suelo por 
él ambicionado. Por más que la comuna tuviera cien 
veces razón, tendría que someterse y sufrir las injus- 
ticias de los poderosos. 

Nosotros nos esforzamos inútilmente en decirle, 
como al impasible aislado: «¡No te sometas!» ; mas 
ella también tiene que ceder, víctima de su aislamiento 
y su debilidad. 

Sois, pues, débiles, vosotros todos, pequeños pro- 
pietarios aislados o asociados en comunas; sois muy 
débiles contra todos aquellos que tratan de esclaviza- 
ros, monopolistas que os quieren quitar el pedazo de 
tierra que cultiváis, gobernantes que tratan de extraer 
para sí todos los productos. Si no os sabéis unir, pronto 
os tocará la suerte de esos millones de hombres que 
están despojados de todos los derechos a las sementeras 
y a la cosecha, en la esclavitud del salario, encontrando 
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trabajo cuando los patronos tienen interés en ocupar- 
los, obligados siempre a mendigar bajo mil formas, 
unas veces pidiendo humildemente trabajo y otras alar- 
gando la mano para implorar de sus usurpadores una 
avara pitanza. 

Éstos han sido despojados de la tierra, y vosotros 
lo seréis mañana , la venganza que está pendiente so- 
bre vosotros podrá dejaros todavía algunos días, pero 
por fin tocaréis la realidad si no os sacudís la inercia en 
que yacéis. Unios todos en vuestra desgracia y acudid 
juntos a conjurar el peligro; defended lo poco que os 
queda y reconquistad lo que habéis perdido ; de lo con- 
trario, vuestra futura suerte será horrible, porque vi- 
vimos en una época de ciencia y de método, y nuestros 
gobernantes, con la ayuda del ejército, de los químicos 
y profesores, nos preparan una organización social, en 
la que todo será reglamentado como una fábrica en don- 
de las máquinas lo dirigen todo ; así los hombres, re- 
ducidos a simples rodajes, no se les permitirá raciocinar 
ni querer. | 

En las vastas regiones del Gran Oeste americano 
hay compañías de especuladores en muy buenas rela- 
ciones con el gobierno (como lo estän todos los ricos 
o picaros que logran serlo) que se han hecho conceder 
inmensos dominios, los que a costa de las fatigas de 
ejercitos de trabajadores se han transformado en vastos 
establecimientos de cereales. 

Tal campo de cultivo tiene la superficie de una 
provincia , este extenso territorio està confiado a un 
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mandarín (especie de general) instruído, experimenta- 
do, buen agricultor y buen comerciante, hàbil en el arte 
de valuar el rendimiento del terreno y el costo de los 
músculos empleados. 

Nuestro hombre se instala en una casa cómoda en 
el centro de estos terrenos. 

Él tiene en sus tinglados arados, máquinas de sem- 
brar, trilladoras ; un centenar de vagones arrastrados 
por locomotoras van y vuelven incesantemente entre 
las estaciones del campo y el puerto más próximo, 
donde numerosas embarcaciones a vela y a vapor (pro- 
piedad de la compañía, como todo lo demás) reciben 
los productos para transportarlos a los mercados más 
concurridos de otras naciones. 

Una red telefónica establece la comunicación de la 
casa palacial con todas las construcciones del dominio , 
la voz del mandarín se deja sentir en todas partes ; él 
sabe cuanto pasa por la gracia de los alcahuetes ; nada 
se hace sin sus Órdenes y lejos de su vigilancia. 

¿Y qué viene a ser él en este mundo tan bien or- 
ganizado? Máquinas, caballos y hombres están obliga- 
dos de la misma manera: se ve en ellos tanta fuerza 
valuada en cifras que es preciso emplear el mejor del 
beneficio patronal con la mayor cantidad de productos 
y menos gastos posibles. 

Las caballerizas están dispuestas de modo que al 
salir del mismo edificio los animales empiecen a cavar 
el surco de algunos kilómetros de largo que tiene traza- 
do hasta la otra extremidad del campo: cada uno 
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de sus pasos está calculado y cada uno aumenta las ren- 
tas del amo (léase : los accionistas de la compañía). De 
la misma manera están calculados todos los movimien- 
tos de los obreros al salir del dormitorio común. Allí 
ninguna mujer o criatura va a turbar el trabajo con 
una caricia o un beso. Los trabajadores están agrupa- 
dos por escuadras, con sus correspondientes sargentos, 
capitanes y el inevitable alcahuete. 

El deber es hacer metódicamente el trabajo manda- 
do y observar el más riguroso silencio en las filas. Si 
una máquina llega a descomponerse y no es posible 
arreglarla, se tira al montón de hierro viejo ; si cae un 
caballo y se rompe un miembro, se le acaba de matar 
de un tiro y se le arrastra al muladar ; si un hombre 
se halla quebrantado por exceso de trabajo o se quie- 
bran sus músculos por el esfuerzo, no pudiendo pro- 
ducir más para enriquecer al amo, se le retira la mez- 
quina subsistencia y se le deja que muera en un rincón 
para que no fastidie a nadie con sus quejidos. 

Terminados los grandes trabajos de la recolección, 
el director se retira a descansar, licenciando a su ejér- 
cito de trabajadores. Al año siguiente no le faltarán 
braceros, que pondrán a su disposición tantos múscu- 
los como sean necesarios ; pero él tendrá buen cuidado 
de no ocupar los mismos del año anterior, porque és- 
tos podrían aficionarse a la tierra cultivada por ellos 
y figurarse que les pertenece. 

Cierto que si la felicidad humana consistiera en 
crear un reducido número de capitalistas, atesorando 


en provecho de sus caprichos y pasiones los productos 
amontonados por todos los trabajadores subyugados, 
esta explotación «científica» de la tierra sería su ideal 
sofiado. Prodigiosos son los resultados rentísticos de 
esas empresas. Tal cantidad de trigo obtenido por el 
trabajo de quinientos hombres podría nutrir a cincuenta 
mil de ellos; a los gastos hechos por un mezquino sa- 
lario corresponde un rendimiento de frutos o géneros 
que se mandan a fuera por carga de buques y se venden 
a un precio que centuplica el valor de la producción. 
Bien es verdad que si la masa de los consumidores 
llega a carecer de trabajo y de salario no podrá comprar 
esos productos, y condenada a morir de hambre no 
podrá enriquecer más a los especuladores ; pero éstos 
no se ocupan de un lejano porvenir; su aspiración es 
la de amontonar riquezas para vivir el presente en una 
serie de goces no interrumpida, y después... venga el 
diluvio. j Insensatos! ¡Ni siquiera comprenden que sus 
hijos han de tocar las inevitables consecuencias de su 
obcecación ! 

¡He aquí, compañeros trabajadores que amáis el 
suelo donde habéis visto por primera vez el trigo, he 
aquí el destino que os espera ! El señor se apoderará de 
vuestro campo y de vuestra cosecha, se os destinará a 
trabajar junto a una máquina de vapor, donde, en- 
vueltos por el humo del carbón y aspirando sus nocivos 
gases, contraeréis alguna enfermedad que os arrastra- 
rá prematuramente al sepulcro. 

A esto se le llamará agricultura : sujetos a la má- 


quina, no podréis permitiros hacer el amor cuando el 
corazón aconseja ; ni aun siquiera volver la cabeza para 
mirar a la joven que pasa; el capataz no quiere que 
se suspenda ni por un momento el trabajo, porque eso 
perjudica al patrono. 

Si a éste le conviene permitiros el casamiento para 
que procreéis, será porque os encontrará bien a su 
gusto: tendréis esa alma de esclavos que él habría sa- 
bido formar, seréis bastante abyectos para que él au- 
torice a perpertuarse la raza de abyección. El porvenir 
que os espera es el mismo del obrero de la obra, del 
niño de la fábrica. Nunca servidumbre antigua ha po- 
dido más metódicamente amasar y forjar la materia 
humana para reducirla al estado de herramienta. 

¿Qué es lo que queda de humano en el ser lívi- 
do, escrofuloso, que nunca ha respirado otra atmósfera 
que la de las grasas, del humo, del polvo, de materias 
pútridas y de recintos húmedos ? 

Evitad esa muerte a todo precio, compañeros. Guar- 
dad celosamente vuestra tierra, vosotros los que aún 
tenéis un pedazo; ella es vuestra vida, la de vuestra 
mujer y la de los niños que tanto amáis. Asociaos con 
aquellos compañeros que, como vosotros, tienen la tie- 
rra amenazada por los usureros prestamistas de dine- 
ro; olvidad todos esos pequeños rencores de vecinos 
a vecinos y agrupaos en comunas anarquistas, donde 
todos los intereses sean solidarios y cada pedazo de 
césped sea defendido por todos los comunistas. 

Asociados en comunas seréis bastantes para luchar 


contra el señor y sus lacayos, pero no seréis suficiente 
fuertes para luchar contra la fuerza armada que ven- 
drá en su apoyo si las comunas permanecen aisladas. 

Asociaos, pues, de comuna a comuna; que la más 
débil disponga de la fuerza de todas. Además, debéis 
hacer un llamamiento a todos los desheredados de las 
ciudades, a los que tal vez se os ha enseñado a odiar, 
pero que es preciso amar por ser ellos los que mejor sa- 
brán ayudaros a guardar la tierra y reconquistar lo que 
se os ha quitado. Con ellos os podréis lanzar al ataque 
contra el enemigo que os amenaza, podréis derribar los 
cercados, y con ellos podréis formar la gran comuna 
de hombres libres, donde se trabajará en conciertó 
para vivificar y embellecer a nuestra madre tierra, y 
ella nos recompensará haciéndonos felices a todos. 

Pero si no hacéis eso, todo está perdido. Tendréis 
que permanecer como esclavos y mendigos. 

«Tenéis hambre — decía hace algún tiempo un per- 
sonaje de la situación — , pues bien, ¡comeos los unos 
a los otros lo 
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En el Congreso celebrado en París por la Región 
del Centro, un orador que se distinguió por su mala 
voluntad contra los anarquistas decía: Comunismo y 
Anarquía no se armonizan. 

Otro orador, que atacaba también a los anarquistas, 
aunque menos violentamente, hablando de la libertad 
económica, exclamaba : ¿Cómo podrá verse violada la 
libertad existiendo la igualdad? 

Cierto que ambos se engañaban. 

Es perfectamente posible vivir en igualdad econó- 
mica sin gozar la más mínima libertad. Pruébanlo has- 
ta la evidencia ciertas comunidades religiosas donde se 
practica la más completa igualdad aliada al despotismo. 
Allí existe la igualdad porque el jefe viste con igual 
traje y come en la misma mesa de los otros : apenas se 
distingue por su facultad de mando. ¿Y los partidarios 
del Estado popular? Si no se lo impidiesen multitud 
de obstáculos acabarían indudablemente por poner en 
práctica la igualdad perfecta, pero realizarían al mis- 
mo tiempo el más absoluto despotismo ; pues no sería 
menos menguado el despotismo del Estado de ellos 
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comparándolo con el despotismo del Estado actual, y 
más el despotismo económico de todos los capitales que 
pasarían por las manos del Estado todo multiplicado 
por la centralización necesaria a este nuevo Estado. Por 
esto mismo que nosotros, los anarquistas, amantes de 
la libertad, nos proponemos combatirlo a todo trance. 

Así contrariamente a lo que por tantas veces se ha 
dicho, puede dejar de manifestarse la libertad aun cuan- 
do exista la igualdad ; al paso que ningún peligro corre 
la igualdad donde se halla establecida la verdadera li- 
bertad, esto es la anarquía. 

En fin, Anarquía y Comunismo lejos de no poder 
marchar de acuerdo, no pueden separarse, siendo así 
que esos dos términos (sinónimos de libertad y de igual- 
dad) son los dos términos necesarios e indivisibles de 
la Revolución. 

Nuestro ideal revolucionario es como se ve muy sen- 
cillo : consiste, como el de todos nuestros predecesores, 
en estos dos términos libertad e igualdad. Únicamente 
aparece una pequeña diferencia. Previniendo lo que los 
reaccionarios de todos los tiempos han realizado redu- 
ciendo siempre a una mentira la libertad y la igualdad, 
juzgamos prudente poner al lado de estos dos términos 
la expresión de su exacto valor. Tantas veces falsifica- 
ron estas dos monedas preciosas, que queremos esta vez, 
conocer y medir su valor exactamente. 

Colocamos, pues, al lado de estos dos términos — 
libertad e igualdad — dos equivalentes, cuyo significa- 
do no puede dar lugar a equívocos y decimos: Quere- 
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mos la LIBERTAD, esto es, la ANARQUÍA y la IGUALDAD, 
esto es, el COMUNISMO. 

Anarquía, hoy es el ataque, es la guerra contra toda 
autoridad, todo poder, todo Estado. En la sociedad fu- 
tura la anarquía será la defensa o impedimento a la 
restauración de toda autoridad, de todo poder, de todo 
Estado. Libertad plena y completa del individuo, que, 
libremente impulsado ya sea por sus necesidades, por 
sus gustos, por sus simpatías, se reune con otros indivi- 
duos en grupo o en asociación ; desenvolvimiento libre 
de la asociación que se federa con otras de la localidad : 
desenvolvimiento libre de éstas que se federan en la 
región ; y así sucesivamente, las regiones con las nacio- 
nes y las naciones con la humanidad. 

El Comunismo, cuestión que hoy nos ocupa más es- 
pecialmente, constituye el segundo término de nuestro 
ideal revolucionario. 

Actualmente el Comunismo es también el ataque, 
es la toma de posesión, en nombre de toda la humani- 
dad, de toda la riqueza existente en el globo. En la 
sociedad futura, el Comunismo, la riqueza existente se- 
rá gozada por todos los hombres según el principio de : 
cada uno según sus fuerzas y cada uno según sus nece- 
sidades, o por este otro: de cada uno y a cada uno 
según sea su voluntad. 

Por eso es preciso notar — y esto respondiendo so- 
bre todo a los comunistas autoritarios o partidarios del 
Estado — que la toma de posesión y usufructo de toda 
la riqueza existente, debe ser, en nuestra opinión, obra 


del pueblo. No haciéndolo el pueblo, los individuos que 
podrán apoderarse de las riquezas y asegurarlas en sus 
manos pretenderán inculcar la necesidad de instituir 
una clase entera de directores, de representantes y de 
depositarios de la riqueza común. No somos de este 
parecer. 

No queremos intermediarios ni representantes, que 
acaban siempre por abrogarse a si mismos la facultad 
de representar ; no queremos moderadores de igualdad 
como no queremos reguladores de libertad ; no quere- 
mos un nuevo gobierno, un nuevo Estado por más de- 
mocrático, revolucionario o previsor que él se diga. 

Diseminada la Tierra toda, perteneciendo de dere- 
cho a la humanidad entera, la riqueza común será uti- 
lizada en común por aquellos que la tengan a su alcance 
o sean capaces de utilizarla. Los habitantes de una re- 
gión dada utilizarán la tierra, las máquinas, los labo- 
ratorios, las casas, etc., de la región, sirviéndose de 
todo en común. Haciendo parte de la humanidad ejer- 
cerán de hecho y directamente sus derechos sobre una 
parte de la riqueza humana. Pero si un habitante de 
Pekín allí acudiera, tendría los mismos derechos que 
los otros, gozaría en común como los otros, de toda la 
riqueza de aquel lugar exactamente igual como lo ha- 
cía en Pekín. 

Mentía, pues, intencionadamente aquel orador que 
acusaba a los anarquistas de querer constituir la pro- 
piedad corporativa. ; Valdria la pena de destruir un 
Estado para sustituirlo por una multitud de pequeños 


estados? ; Matar el monstruo de una sola cabeza para 
luego alimentar un monstruo de mil cabezas! 

¡No! Tenémoslo dicho y no nos cansaremos de re- 
petirlo: nada de intermediarios, nada de correctores y 
servidores oficiosos que pronto se convierten en verdade- 
ros patronos. Queremos que toda la riqueza existente 
sea tomada y actuada directamente por el pueblo y que 
él mismo resuelva el mejor modo de gozar de ella en 
cuanto a la producción y en cuanto al consumo. 

¿Será por eso realizable el Comunismo 2, nos pre- 
guntan. ¿Habrá productos suficientes para dejar a cada 
uno el derecho de tomar lo que quiera sin exigir a los 
individuos más trabajo que aquel que cada uno de por 
sí quiera realizar ? 

Nosotros respondemos: Sí, ciertamente; podrá 
adoptarse el principio de cada uno y a cada uno según 
su voluntad, porque en la sociedad futura la producción 
será tan abundante que ninguna necesidad habrá de 
limitar el consumo, ni de requerir a los hombres más 
trabajo que el que ellos buenamente presten. 

Este inmenso aumento de producción, de que hoy es 
difícil hacerse idea exacta, puede preverse examinando 
las causas que la provocarán. Estas causas pueden re- 
ducirse a tres principales : 

a) La armonía de la cooperación, en los diversos 
ramos de la actividad humana, en vez de la lucha ac- 
tual que toma su origen en la concurrencia. 

b)' La introducción en grande escala de toda clase 
de máquinas. 
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c) La economía considerable de fuerzas, de instru- 
mentos y de primeras materias que resultarà de la su- 
presión de producción nociva e inútil. 

La concurrencia, la lucha, representa uno de los dos 
principios fundamentales de la producción capitalista 
que tiene por divisa: En tu muerte está mi vida. La 
ruina de uno es la fortuna de otro. Y esta lucha encar- 
nizada se sostiene entre nación y nación, entre pueblo 
y pueblo, entre individuo e individuo, tanto entre los 
trabajadores como entre los capitalistas. És una guerra 
a muerte, un combate que reviste todas las formas : 
cuerpo a cuerpo, en bandos, en escuadras, en regimien- 
tos, en cuerpos de ejército. Un operario encuentra tra- 
bajo, otro lo pierde, una o més industrias prosperan 
cuando otras industrias declinan. 

Ahora imaginad qué enorme transformación se ve- 
rificará entonces en los resultados de la producción, 
cuando el principio individualista de la producción ca- 
pitalista cada uno por sí y contra todos y todos contra 
cada uno aparecerá sustituído por el verdadero princi- 
pio de la sociabilidad humana uno para todos y todos 
para uno. 

Imaginad lo mucho que aumentará la producción, 
cuando cada hombre en vez de verse obligado a luchar 
contra todos los otros se verá por ellos ayudado viendo 
en ellos cooperadores y no enemigos. Si el trabajo co- 
lectivo de diez hombres asegura resultados absoluta- 
mente imposibles para diez hombres aislados, ¡cuánto 
mayores serán los que se obtendrán por la mayor coope- 


ración de todos los hombres que hoy trabajan luchando 
unos contra otros! 

¿Y las máquinas? El concurso de estos poderosos 
auxiliares del trabajo por importante que nos parezca 
hoy es poca cosa comparado con lo que será en la socie- 
dad del porvenir. 

En nuestros días la máquina tiene a menudo contra 
sí la ignorancia del capitalista y muchas veces también 
en sus intereses. ¡Cuántas máquinas veremos parali- 
zadas únicamente porque no dan al capitalista un prove- 
cho inmediato ! ¿Por ventura los propietarios de las mi- 
nas de carbón, por ejemplo, vémosles dedicar parte de 
sus ganancias a salvaguardar los intereses de los opera- 
rios o disponen la construcción de aparatos caros para 
que con toda seguridad puedan los mineros bajar al 
fondo de los pozos? Y los municipios ¿para qué pre- 
ocuparse de introducir máquinas de machacar piedra, 
cuando este terrible trabajo les proporciona un medio 
económico de dar una limosna a los hambrientos? 
¡Cuántos descubrimientos, cuántas aplicaciones de la 
ciencia son letra muerta simplemente porque no ofrecen 
bastante lucro al capitalista ! 

El propio trabajador es en el presente un enemigo 
` de las máquinas, y con razón, sabiendo que ellas no son 
más que monstruos que le arrojan de la fábrica, que le 
condenan al hambre, que le envilecen, que le torturan, 
que le matan. Y no obstante, j qué enormes riquezas no 
sacaría multiplicando el número de ellas cuando ya 
no fuera él el servidor de las máquinas, cuando éstas 


por el contrario estuvieran a su servicio, favoreciendo, 
laborando su bienestar ! 

Finalmente, debemos reconocer la considerable eco- 
nomía que resultaría en los tres elementos del trabajo : 
la fuerza, los instrumentos y las materias hoy horrible- 
mente desperdiciadas en producir cosas inútiles o per- 
judiciales a la humanidad. 

¡Cuántos trabajadores, cuántas materias y cuántos 
instrumentos de trabajo no se emplean hoy para los 
ejércitos de mar y tierra, para construir los buques de 
guerra, las fortalezas, los cañones y todos esos arsena- 
les de armas ofensivas y defensivas! ¡Cuántas fuerzas 
se gastan para producir objetos de lujo que ni apenas 
sirven para satisfacer pruritos de vanidad y corrup- 
ción ! 

Y cuando toda esta fuerza, todas estas primeras ma- 
terias, todos estos instrumentos se aplicarán a la indus- 
tria, a la producción de objetos que a la vez servirían 
para producir, qué prodigioso sería el aumento de pro- 
ducción que admiraríamos. 

Sí; el Comunismo es realizable. Cada uno puede 
tomar lo que necesite, porque habrá suficiente para 
todos; no será preciso pedir más trabajo que el que 
cada uno quiera realizar porque habrá productos sufi- 
cientes para el día siguiente. 

Y gracias a esta abundancia, el trabajo perderá el 
carácter innoble de servidumbre para satisfacción de 
una necesidad moral y física como la de estudiar y vivir 
conforme la naturaleza. 
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No basta, por eso, afirmar que el comunismo es po- 
sible, podemos afirmar que es necesario. No sólo si 
puede; mas también si debe ser comunista, bajo pena 
de no corresponder al objeto de la revolución. 

Efectivamente, si después de ser puestos en común 
los instrumentos y las primeras materias conserváse- 
mos la aprobación individual de los productos del tra- 
bajo quedaríamos sujetos a conservar el medio y por 
tanto una acumulación de bienes mayor o menor, según 
el mérito o habilidad de cada uno. Así desaparecería la 
igualdad porque aquél que llegase a poseer mayores 
riquezas, creeríase ya por este sencillo hecho, elevado 
encima de los otros. De esto al restablecimiento, por 
los contrarrevolucionarios, del derecho de herencia ape- 
nas faltaría un paso. Además yo oí un socialista que se 
decía revolucionario y que defendía la propiedad indi- 
vidual de los productos, declarar concretamente que 
ningún inconveniente veía en admitir a las sociedades 
la transmisión hereditaria de estos productos ; la cosa, 
según él, no tendría consecuencias. Para nosotros que 
conocemos a fondo los resultados de esa acumulación 
de riquezas y de su transmisión en herencia no puede 
existir duda acerca de ello. d 

La propiedad individual de los productos restable- 
cería no sólo la desigualdad entre los hombres, sino 
también la desigualdad entre las diferentes clases de 
trabajo. Veríamos inmediatamente aparecer el trabajo 


decente y el trabajo indecente, el trabajo noble y el 
trabajo innoble ; el primero sería hecho por los ricos , 
tocaría a los pobres el segundo. Entonces el hombre no 
escogería un género de actividad, no iría guiado por la 
vocación y por el gusto propio, y sí por los intereses, 
por la esperanza de una mayor ganancia en una profe- 
sión dada. Así renacería la pereza y la diligencia, el 
mérito y el demérito, el bien y el mal, el vicio y la 
virtud, y por consecuencia, la recompensa y el castigo ; 
el juez, el esbirro y la cárcel. 
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Hay socialistas que pretenden sustentar esta idea 
de atribución individual de los productos del trabajo, 
apoyándose en el sentimiento de justicia. 

¡Extraña ilusión! Dado el trabajo colectivo, que 
nos será impuesto por la necesidad de producir en gran- 
des cantidades y de aplicar la máquina en grande es- 
cala, dada la tendencia cada vez mayor del trabajo de 
las generaciones precedentes, ¿cómo podría saberse qué 
parte corresponde a cada trabajador? Es absolutamente 
imposible ; y tan convencidos de esto estamos que nues- 
tros propios adversarios acaban por decir: «Pues bien, 
tomaremos por base la distribución de las horas del 
trabajo». Pero al mismo tiempo admiten que eso sería 
injusto por cuanto tres horas de trabajo de Pedro pue- 
den valer cinco horas de trabajo de Pablo. 
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Al principio nos decíamos colectivistas para distin- 
guirnos de los individualistas y de los comunistas auto- 
ritarios ; pero en realidad, éramos verdaderos comunis- 
tas antiautoritarios, y diciéndonos colectivistas preten- 
díamos significar que todo debe ser puesto en común 
sin hacer distinción entre los medios de producción y 
los frutos del trabajo colectivo. 

Pero en un hermoso día vimos surgir una nueva 
escuela de socialistas, que, resucitando errores del pa- 
sado se pusieron a filosofar, a distinguir, a diferenciar 
en esta cuestión y acabaron por defender la tesis si- 
guiente: 

Existen, dijeron ellos, valores de uso y valores de 
producción. Los valores de uso son los que empleamos 
para satisfacer nuestras necesidades personales, como 
por ejemplo la casa que habitamos, los víveres que 
consumimos, el vestuario, los libros, etc., al paso que 
los valores de producción son aquellos de que nos ser- 
vimos para producir, como los laboratorios, los alma- 
cenes, las máquinas y los instrumentos de trabajo de 
toda clase, o sólo las primeras materias, etc. Los pri- 
meros valores que sirven para satisfacer las necesidades 
del individuo, deben pertenecer a éste, al paso que los 
segundos, sirviendo a todos para producir, deben per- 
tenecer a la colectividad. 

Tal fué la nueva teoría económica, declarada la me- 
jor, renovada por las necesidades de la discusión. 


Pero, pregunto a los que dan el amable título de 
valor de producción al carbón que sirve para alimentar 
la màquina, el aceite que. sirve para acelerar su mar- 
cha, ¿por qué recusáis el pan y la carne de que me 
nutro, el aceite con que sazono ciertas comidas, el gas 
que alumbra mi trabajo, todo lo que en suma hace mo- 
ver y andar más perfectamente las máquinas, el hom- 
bre, padre de todas las máquinas ? 

Colocáis entre los valores de producción los prados 
y los bosques y los caballos, y no las casas y los jardi- 
nes que sirven para el más noble de los animales. 
¿Dónde está vuestra lógica ? 

Y luego, los mismos que esta teoría sustentáis sa- 
béis perfectamente que no existe tal delimitación y que 
si hoy es difícil trazarla, desaparecerá completamente 
cuando todos seamos al mismo tiempo productores y 
consumidores. 

Esta teoría, destinada a dar nueva fuerza a los par- 
tidarios de la propiedad individual de los productos del 
trabajo, consiguió un resultado único : el de haber des- 
cubierto el juego de algunos socialistas que pretendían 
restringir el alcance de la idea revolucionaria ; abrirnos 
los ojos y mostrarnos la necesidad de declararnos neta- 
mente anarquistas. 
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Finalmente afrontemos la única objeción seria que 
nuestros adversarios oponen al comunismo. 
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Todos admiten que necesariamente caminamos hacia 
el comunismo ; pero nos hacen notar, que, al principio 
no siendo los productos suficiente abundantes, será pre- 
ciso adoptar el reparto, el racionamiento, y que la me- 
jor distribución de los productos del trabajo sería la 
que se basara en la cantidad de trabajo que cada uno 
realiza. 

A esto respondemos que en la sociedad futura, hasta 
en el caso de vernos obligados a hacer raciones, a prac- 
ticar el racionamiento, deberíamos continuar siendo co- 
munistas, lo mismo que si dijéramos que las raciones, 
deberían ser proporcionadas a las necesidades y no a 
los méritos. 

Consideremos la familia : el padre trae, supongamos 
cuatro pesetas diarias, el primogénito tres pesetas, el 
hijo que le sigue en edad dos. Todos entregan el dine- 
ro a la madre que lleva la caja y les da de comer. 

“Traen cantidades diferentes, más en la mesa sírve- 
se cada uno a su modo y según el apetito. No hay ra- 
cionamiento. Pero llegan días difíciles, días de penuria 
y la madre ya no puede dejar al gusto y al apetito de 
cada uno la distribución de la sopa boba. No habiendo 
más remedio que hacer raciones ya por iniciativa de la 
madre o por acuerdo tácito de todos, son disminuídas 
las proporciones. Y notad, la repartición no la hacen 
según los merecimientos, sino que los hijos menores 
reciben mayor cantidad y el mejor bocado se deja para 
el abuelo o para la abuela que nada producen. En la 
familia, por lo tanto, hasta sufriendo miseria aplícase 


el principio de la distribución según las necesidades. 
¿Por qué no ha de ser así en la gran familia humanita- 
ria del porvenir ? 

La anarquía complétase con el comunismo. La mí- 
nima idea de limitación contiene en sí misma los gér- 
menes del autoritarismo; no podrán manifestarse si 
desaparecen desde luego las leyes, el juez y el policía. 

Debemos ser comunistas, ya que con el comunismo 
realizaremos la verdadera igualdad. Debemos ser comu- 
nistas, porque el pueblo no comprendiendo los sofismas 
colectivistas, comprende perfectamente el comunismo, 
como lo hicieron notar los amigos Reclus y Kropotkín. 
Debemos ser comunistas porque somos anarquistas, 
porque la Anarquía y el Comunismo son los dos térmi- 
nos necesarios de la Revolución. 
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